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En la escuela primaria Gabriel García Márquez tuvo un profesor que estaba seguro de que el 
niño iba a ser pintor: tenía talento para el dibujo y hacía retratos de sus compañeros de clase. 
Después, cuando el pequeño Gabo escribió sus primero poemas, el profesor mantuvo su 
certeza de que iba a ser pintor, aunque el niño además, hiciera los discursos para las 
ceremonias oficiales de la escuela. 
 

Y es porque Gabriel García Márquez siempre buscó plasmar imágenes. Y siempre lo logró: al principio buscó el camino 
del cine y finalmente encontró el de las letras. Esa búsqueda visual lo llevó a Italia a estudiar cine en Cinecittà, y 
muchos años después lo llevó a México con la esperanza de vincularse a su próspera industria cinematográfica. Allí 
trabajó con Carlos Fuentes y Luis Buñuel, actuó y recibió premios (por sus guiones, no por sus breves apariciones en la 
pantalla: los tímidos no nacen para ser estrellas de cine y Gabo fue el campeón de los tímidos). 
 
En Aracataca, el pueblo donde nació García Márquez, el calor cotidiano derrite la vida hasta volverla inverosímil. Esta 
dicotomía permanente llena la obra de Gabo de imágenes nítidas y fantásticas, conformando un mundo extravagante 
donde nos gustaría vivir. Plasmar esa realidad alucinada puede parecer fácil, pero requiere mucho más que talento y 
disciplina. Para lograr esa eficacia al momento de crear imágenes García Márquez tuvo que echar mano de su temprana 
vocación pictórica y su posterior interés en el cine. 
 
Sus obras, que para los lectores de todo el mundo resultan tan estimulantes y ricas visualmente, para muchos artistas 
han sido motivo de inspiración desde hace décadas. Las palabras de Gabo se recrean en los lectores y también en los 
artistas que han compuesto obras sinfónicas, discos de flamenco, obras de teatro, video animaciones en múltiples 
formatos, óperas, películas, documentales y canciones populares, pues así como sus libros están en prácticamente 
todos los idiomas que se hablan sobre la tierra, la inspiración que produce tampoco se frena en las fronteras de las 
categorías artísticas. 
 
Sobre todo en la pintura la obra de García Márquez ha sido fecundamente recreada. Se ha escrito mucho sobre la 
influencia que ha tenido y tiene en la literatura contemporánea, pero realmente es necesario analizar su influencia en 
las artes visuales, pues generación tras generación de artistas plásticos siguen plasmando el universo de García 
Márquez, centrándose en sus personajes, sus historias, su pueblo: su realismo y su magia. Esta exposición busca eso: 
leer a García Márquez desde la pintura, desde su vocación por las imágenes, desde el rastro que sus letras dejan en el 
arte actual. 
 
Macondo es un territorio universal porque habla de todos los lugares de dónde venimos, y sobre todo, porque en nuestra 
cabeza las palabras de Gabo crean imágenes nuevas que, sin embargo parecen ser un recuerdo, un eco de nuestra 
identidad. Aquel profesor de primaria que pocos recordamos tuvo la intuición certera de que su alumno llegaría a ser un 
gran pintor. 
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In Gabriel García Márquez’s elementary school he had a teacher who was sure that the child 
was going to be a painter: he had a talent for drawing and made portraits of his classmates. 
Later, when little Gabo wrote his first poems, the teacher maintained his certainty that he was 
going to be a painter, although the child also made speeches for official school ceremonies. 
 
 

That is because Gabriel Garcia Marquez always sought to capture images, and he always succeeded: at first he looked 
to the cinema before finally finding his way in words. This visual search took him to Italy to study cinema at Cinecittà, 
and many years later took him to Mexico hoping to be part of the thriving film industry. There he worked with Carlos 
Fuentes and Luis Buñuel, acted and received awards (for his scripts, not for his brief appearances on the screen: the 
timid are not born to be movie stars and Gabo was the champion of the timid). 
 
In Aracataca, the town where Márquez was born, the daily heat melts life until it becomes implausible. This permanent 
dichotomy fills Gabo's work with clear and fantastic images, forming an extravagant world where we would like to live. 
Shaping that hallucinated reality may seem easy, but it requires much more than talent and discipline. To achieve 
efficiency at the time of creating images García Márquez had to draw on his early pictorial vocation and his subsequent 
interest in the cinema.  
 
His works; which for readers around the world are so stimulating and visually rich, have for decades been an inspiration 
for many artists. The words of Gabo are recreated in readers and also in artists who have composed symphonic works, 
flamenco records, plays, video animations in multiple formats, operas, films, documentaries and popular songs, as well 
as their books are in practically all the languages spoken on earth, the inspiration that his works produce does not stop 
at the frontiers of artistic categories. 
 
Above all in painting the work of García Márquez has been abundantly recreated. Much has been written about the 
influence it has had and has in contemporary literature, but it really is necessary to analyze its influence in the visual 
arts, because generation after generation of plastic artists continue to shape the universe of García Márquez, focusing 
on their characters, their Stories, his people: his realism and his magic.  
This exhibition seeks to do this: to read García Márquez from the art works, from his vocation for the images, from the 
trail that his letters leave in current art. 
 
Macondo is a universal land because it speaks of all the different places we come from, and above all, because in our 
head the words of Gabo create new images that nevertheless seems to be a memory, an echo of our identity. That 
elementary teacher that few of us remember had the certain intuition that his pupil would become a great painter. 
 
 


